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MENSAJE PARA LA APARICIÓN DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO 
MARIANO DE AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

La Estrella de Belén brilló en lo más alto y profundo de los Cielos, anunciando al mundo la llegada 
de una nueva y última oportunidad de redención.

Aquellos que miraron hacia el firmamento y la encontraron, como un corazón que pulsa en el 
infinito, siguieron sus pasos y llegaron hasta donde los llamaba la Voz y la Voluntad del Padre 
Celestial.

El silencio de la Estrella de Belén guarda su profundo e insondable misterio.

Los corazones pueden seguirla, porque Ella se refleja en el Cielo, así como en el interior de los que 
se abren a sus señales.

Siguiendo a la Estrella de Belén lleguen al Portal de la humildad, de la pobreza de sí, del misterio, 
del vacío. Allí podrán encontrar lo que Yo vengo gestando para cada uno de Mis hijos.

Sigan hacia el Portal de la humildad de Belén que guardan en su interior. Allí, Yo los aguardo con 
todo el Universo, en la Presencia de su Padre Creador, para dar a luz a un nuevo ser, a un nuevo 
tiempo.

Gracia infinita, hijos Míos, es abrirse al Misterio de la Natividad de su Señor, cuando la memoria 
del perdón de los pecados humanos vuelve a perdonar y a limpiar los corazones de los hombres que 
se abren, al menos un poco, para el Camino de la Redención.

Gracia infinita es la Natividad de su Señor, cuando la memoria de la entrega y de la Humildad de 
Dios le da a los hombres la posibilidad de entregarse y de caminar por una nueva senda, en la que 
las vanidades, las mentiras y el orgullo quedarán del lado de afuera, pues, tan pequeña y simple es 
la Gruta de Belén que solo caben en ella la Humildad de Dios y de Sus siervos.

Gracia insondable es el Misterio de la Natividad de su Señor, cuando delante de la memoria viva 
del momento en el que toda la Creación se detuvo para contemplar a la Tierra, nuevamente el 
Creador detiene la atención del Infinito, para que, por menor que sea la apertura de las almas, Su 
Misericordia pueda inundar los corazones.

Pocos conocen la verdadera Gracia de la Natividad del Señor.

Pocos saben todo lo que su Dios y Creador realiza en lo invisible de este mundo y en lo profundo 
de las almas, cuando los corazones se dejan tocar por la pureza de este momento.

El Nacimiento de Cristo, así como su eterna memoria, hijos Míos, es un misterio aún insondable 
para los corazones del mundo, pero para vivirlo basta que permitan que sus corazones sean tocados 
por Su Pureza, lavados por Su Misericordia y renovados por la sagrada humildad que se guarda en 
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este momento, tan santo y único, para toda la Creación.

Cielos y Tierra se detienen para contemplar la Natividad del Señor, porque desde que Dios se hizo 
carne entre los hombres, una Gracia desconocida se vive en toda la Creación.

Allí, hijos, Dios, dio inicio a un Plan de redención que aún está por cumplirse y que, año tras año, 
se renueva para la Tierra, a través de los corazones que creen en este misterio y que, sin 
comprenderlo, se abren para recibir sus Gracias.

Hoy les pediré que oren.

Oren por los que no creen en la esencia de la Natividad y olvidan el verdadero sentido que la 
humanidad se une para celebrar.

Oren por los que están solitarios, abandonados e infelices, porque no conocen a Dios, no se abren a 
Su infinito Amor y más que eso, Hijos Míos, porque no tienen en la Tierra quien les dé la dádiva de 
ser verdaderamente amados.

Oren por las guerras que no se detienen ante este acontecimiento Celestial y dejen que las Gracias 
que hoy reciben, por abrir las puertas para Dios, lleguen a los cuatro puntos de este mundo.

Oren para que los que se comprometieron con Cristo, desde el principio, se fortalezcan y se 
renueven en su humildad y en su entrega, por los méritos del Nacimiento del Señor entre los 
hombres.

Y oren, hijos Míos, para que así como conmemoran la alegría del Nacimiento de Cristo, 
conmemoren un día la Gracia Mayor de Su Retorno y estén preparados para ese momento, porque 
pronto llegará.

Yo los amo y bendigo,

Vuestra Madre, María, Rosa de la Paz


